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Resumen
Los hijos de padres separados o divorciados, como grupo, presentan más problemas de
conducta y personales que los que viven en hogares intactos. Sin embargo, las estadísticas
ocultan el hecho de que existe una gran variabilidad en la forma en que los niños y los
adolescentes responden a la ruptura matrimonial de sus progenitores. La investigación actual
ha abandonado el modelo patogénico para adoptar unos modelos basados en factores de
riesgo y de resistencia que pretenden identificar las variables del niño, de los procesos
familiares y del contexto ecológico que permitan explicar la relación entre separación
/divorcio y problemas de adaptación de los hijos. En este trabajo presentamos una revisión
de los estudios que han investigado los principales factores de riesgo y de resistencia
relacionados con los problemas de adaptación en los hogares monoparentales.
PALABRAS CLAVE: Niños, adolescentes, divorcio, problemas de adaptación, procesos
familiares

Abstract
As a group, children of divorced parents present more personal and behaviour problems than
those who live in intact family environments. However, statistics mask the fact that children
and adolescents respond in many different ways to the break-up of their parents’ marriage.
In examining relation between divorce and children’s adjustment problems, current research
has given up the pathogenic model in favour of models based on risk and resistance factors
in an attempt to identify child variables and those of family processes and of the ecological
context. This study presents a review of the research of the main risk and resistance factors
related to child and adolescent adjustment problems in single-parent homes.
KEYWORDS: Children, adolescents, divorce, adjustment problems, family processe
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Dificultades de adaptación de los hijos de divorciados

Los hijos de divorciados, comparados con los que viven con ambos progenitores, es
más probable que presenten problemas de adaptación. Sin embargo, las estadísticas pueden
estar ocultando el hecho de que la mayoría afronta con éxito las transiciones matrimoniales
de sus padres.

Durante el año que sigue a la separación, tanto los hijos como las hijas presentan
unas tasas superiores de problemas externalizantes (agresión, delincuencia, consumo de
drogas) que los de hogares intactos, aunque son más frecuentes y parecen persistir durante
más tiempo en los varones. 

Concretamente, los niños de familia monoparentales a cargo de la madre es más
probable que presenten puntuaciones más elevadas en conducta agresiva, comportamiento
antisocial, conducta delictiva y consumo de alcohol y drogas (Cantón y Justicia, 2002a). 

Por ejemplo, según Simons y Chao (1996), los adolescentes de ambos géneros que
viven en hogares monoparentales presentan más conductas delictivas (robos en
hipermercados, citación judicial, persistencia en actos delictivos) que los de hogares intactos.
Además, aunque los varones puntúan el doble que las chicas en conductas delictivas, las
adolescentes de hogares monoparentales cometen más actos delictivos que los varones de
hogares intactos.

Asimismo, en las familias monoparentales se dan índices superiores de consumo de
drogas, con independencia del estatus socioeconómico. La presión de los iguales y la
exposición a modelos desviados se relaciona, en general, con este consumo de drogas,
explicando un 39%, pero la relación es más fuerte en las chicas que en los chicos y en los/as
adolescentes a los que les falta el padre (Farrell y White, 1998).

Por lo que respecta al desarrollo de problemas internalizantes, el 26% de las
adolescentes y el 30% de los adolescentes hijos de divorciados obtienen puntuaciones
extremas en depresión, situándose en el rango del 20% superior (Conger y Chao, 1996). No
obstante, los adolescentes que viven en hogares intactos pero con escaso interés del padre
por ellos tienen una menor autoestima que los de hogares monoparentales en su situación
(Clark y Barber, 1994).

Estudios recientes indican que la madurez que parecen presentar los hijos de
divorciados puede estar ocultando una inversión de roles o parentificación, instrumental
(tareas del hogar, cuidado de sus hermanos) o bien emocional (actuar como consejero o
confidente o incluso prestar apoyo emocional al progenitor necesitado).

Los resultados de los estudios indican que, en general, los divorciados asignan a sus
hijos adolescentes más tareas y les obligan a asumir más responsabilidades que los padres
de hogares intactos. No obstante, son las hijas que viven en hogares monoparentales con una
elevada conflictividad entre sus padres las que presentan una mayor parentificación
emocional con uno u otro progenitor (Hetherington, 1999).
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La parentificación instrumental y emocional de las hijas hacen que presenten unos
mayores niveles de depresión y ansiedad, mientras que la parentificación emocional de los
hijos varones que viven con el padre les lleva a una mayor depresión. Además, el contenido
de las revelaciones que las madres hacen a las hijas es importante de cara a su adaptación.
Las confidencias referentes a sus relaciones íntimas y sexuales se asocian con un inicio de
actividades sexuales a una edad más temprana y con más problemas externalizantes de
conducta, mientras que las relativas a problemas de empleo, situación económica, sobrecarga
de tareas o soledad se relacionan con una mayor responsabilidad social y depresión  de las
hijas (Hetherington, 1999).

En cuanto a la influencia de la separación de los padres sobre la calidad de las
relaciones entre hermanos, se han formulado dos modelos teóricos: la teoría de la
compensación (se produce un mayor acercamiento en respuesta a las dificultades con los
padres) y la teoría de la congruencia (similitud de las relaciones padres-hijos y entre
hermanos).

Sin embargo, los datos aportados por los estudios apoyan, en general, la hipótesis
de la congruencia. La ruptura matrimonial aumenta las interacciones negativas entre
hermanos (mayor hostilidad y coerción), que se van desentendiendo mutuamente, llegando
a producirse una pérdida de afecto y de apoyo. No obstante, cuando uno de los hermanos es
una adolescente se produce un mayor afecto y apoyo (Conger y Conger, 1996).

Los hijos/as de hogares monoparentales, comparados con los de hogares intactos,
comienzan a una edad más temprana las actividades sexuales y las realizan con más
frecuencia (Whitbeck et al., 1996); las hijas tienen más probabilidad de convertirse en
madres adolescentes. 

También es más probable que practiquen el absentismo escolar, tengan un menor
rendimiento académico, presenten una menor motivación de logro y menos aspiraciones
educativas, y, finalmente, que no terminen los estudios de secundaria y no consigan alguna
titulación universitaria (McLanahan, 1999).

Los adolescentes que han vivido una, dos o más transiciones matrimoniales de sus
padres es más probable que presenten una menor aceptación, autonomía y supervisión, más
conflictos familiares, más conductas disruptivas en el aula y una inferior calificación final
global (Kurdek, Fine y Sinclair, 1995). Por el contrario, la aceptación familiar proporciona
el contexto adecuado para que el niño adquiera las habilidades interpersonales y cognitivas
necesarias para integrarse y permanecer en un grupo de iguales que valore los éxitos
académicos (Kurdek, Fine y Sinclair, 1995).
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Procesos de adaptación a la separación

Diferencias de género. 

En general, se han encontrado unas peores consecuencias en los niños, especialmente
durante los dos años siguientes a la separación, mientras que la adaptación de las niñas es
más rápida y sus problemas menos visibles (Cantón y Justicia, 2002b). Por ejemplo, Elder
y Russell (1996) informaron que las adolescentes tenían mejor rendimiento académico y
Morrison y Cherlin (1995) encontraron que las niñas no presentaban problemas significativos
de conducta o de rendimiento en lectura. 

Por otra parte, se han demostrado unos efectos diferenciales de la ausencia del padre
(Mott, Kowaleski-Jones y Menaghan, 1997). La ausencia reciente del padre influye en más
problemas externos de los niños varones, con independencia de las variables familiares y de
la madre. La ausencia prolongada tiene un modesto efecto sobre niños y niñas, explicándose
sus problemas más por características de la madre y familiares asociadas a la ruptura. 

En algunos estudios también se ha informado de una reacción diferente de niños y
niñas (Allison y Furstenberg, 1989; Mazur et al., 1992). Los niños suelen presentar más
problemas conductuales y las niñas malestar psicológico, depresión, ansiedad y baja
autoestima. Las adolescentes es más probable que abandonen los estudios de bachillerato o
universitarios, y, aunque los y las adolescentes tienen la misma probabilidad de convertirse
en padres, les afecta más negativamente a las chicas, con un mayor declive de estatus
socioeconómico (McLanahan y Sandefur, 1994).

Diferencias en función del nivel evolutivo. 

Los preescolares tienen menos capacidad para evaluar las causas y consecuencias,
para afrontar las circunstancias estresantes y para utilizar los recursos extrafamiliares.
Además, es más probable que experimenten ansiedad de abandono y autoinculpación (Zill,
Morrison y Coiro, 1993). Los niños que viven la separación antes de los 8 años de edad,
durante la preadolescencia presentan ansiedad, hiperactividad, agresiones físicas en el
contexto escolar y desobediencia y conductas desafiantes (Pagani et al, 1997).

Otros investigadores insisten en la mayor vulnerabilidad del adolescente debida a
los cambios personales y en sus relaciones. Así, se ha informado de una mayor probabilidad
de abandono de los estudios, dificultades para encontrar trabajo, inicio de relaciones sexuales
más temprano, relación con iguales antisociales y actividades delictivas y consumo de drogas
(Conger y Chao, 1996; Demo y Acock, 1996; Elder y Russell, 1996; Whitbeck et al., 1996).

No sólo la edad en el momento de la separación, sino también el tiempo transcurrido
puede moderar los efectos de la separación (Wallerstein, Corbin y Lewis, 1988). Los
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preescolares inicialmente experimentan un trastorno profundo, conductas regresivas e
intensa ansiedad por miedo al abandono. Dieciocho meses después, la mitad de los varones
presenta más problemas que al principio (iguales, hogar), mientras que la mayoría de las
niñas parece recuperarse. Cinco años después la adaptación está en función de la calidad de
vida de la familia. Transcurridos diez años, cuando están en la adolescencia, recuerdan poco
de la ruptura y cómo era la familia antes de producirse la separación. La mayoría habla con
pena de las privaciones económicas y emocionales sufridas y evoca con melancolía la vida
más afectuosa y protectora de los hogares intactos. Los preescolares que viven la separación
de los padres son el grupo más afectado a corto plazo, pero a largo plazo se adaptan mejor
que los mayores, probablemente por su inmadurez en el momento de la ruptura y porque
después recuerdan menos los conflictos familiares y malos momentos por los que atravesaron
(Wallerstein, Corbin y Lewis, 1988).

Los preadolescentes inicialmente se sienten impotentes y temerosos ante la
separación. Experimentan una cólera intensa contra uno o ambos progenitores por la ruptura
y tienden a ponerse de parte de un progenitor. Alrededor de la mitad baja su rendimiento
académico, y este descenso se mantiene durante el año que sigue a la separación. Los
adolescentes inicialmente se caracterizan por sufrir una depresión aguda y por presentar
comportamiento antisocial, conductas regresivas (aislamiento social y emocional en colegio,
carencia de amistades en otros ámbitos) y ansiedad por su futuro. Dieciocho meses después
de la separación se produce un empeoramiento de los niños mayores, preadolescentes y
adolescentes que al principio parecían haberse adaptado a la situación provocada por la
ruptura, presentando más problemas de conducta y de rendimiento, especialmente los
varones. Finalmente, y lo mismo que en el caso de los preescolares, cinco años después de
la separación la adaptación de los hijos depende fundamentalmente de la calidad de vida
general de la familia. 

Personalidad y temperamento del niño

Un temperamento difícil o problemas de conducta restan capacidad de adaptación
ante la negatividad de los padres y para la consecución de apoyos (Cantón y Justicia, 2002b).
La inmadurez y los problemas de conducta y afectivos previos a la separación se relacionan
con hiperactividad y déficits de atención, sobreansiedad y depresión y conducta de oposición
(Kasen, Cohen, Brook y Hartmark, 1996).

La emotividad negativa (frecuencia e intensidad de cólera, miedo) ante sucesos
estresantes relacionados con el divorcio (discusiones entre padres, interferencia en visitas,
críticas al otro, no cumplir régimen de visitas) hace que el niño los perciba como más
amenazantes y que opte por una estrategia de afrontamiento de evitación (no pensar,
distanciarse), presentando mayor depresión y problemas de conducta (Lengua, Sandler,
West, Wolchik y Curran, 1999).



Cantón, J.; Cortés, M. R. y Justicia, M. D.52

Cognición Social

Los niños con errores cognitivos negativos valoran los sucesos de un modo más
negativo, exagerado y pesimista, y esta forma de pensar puede conducir a una sintomatología
depresiva y ansiosa (Cantón y Justicia, 2002b). Su valoración de los sucesos del divorcio
como intencionados y nocivos contra ellos les puede llevar a usar estrategias de
afrontamiento negativo (Kendall et al., 1990; Lazarus, 1991).

Los errores cognitivos negativos de los niños sobre la separación de sus padres
(expectativas catastróficas, autoinculpación) a partir de los diez años hacen que experimenten
más depresión y ansiedad y presenten una menor autoestima y más problemas conducta
(Mazur et al., 1992;1999). Por el contrario, los niños con errores positivos (excesiva
autovaloración, ilusión de control y visión optimista) tienen menos conductas agresivas y un
nivel inferior de depresión (Mazur et al., 1992).

Estrategias de Afrontamiento

Los niños capaces de reconstruir los sucesos estresantes incontrolables del divorcio
de forma positiva (minimizar su impacto, centrarse en lo positivo, reafirmación cognitiva)
se adaptan mejor (Radovanovic, 1993). Por el contrario, aquellos que optan por el
afrontamiento de evitación presentan niveles superiores de depresión, ansiedad y problemas
de conducta (Lengua y Sandler, 1996; Sandler, Tein y West, 1994).

El afrontamiento por evitación impide que el niño trabaje activamente para cambiar
la situación problemática o que se centre cognitivamente en la misma para abordarla de un
modo más positivo. Resulta especialmente ineficaz en situaciones crónicas de estrés (como
las que tienen que afrontar los hijos de divorciados) en las que hay que encontrar una forma
de hacerles frente (Cantón y Justicia, 2002b).

Procesos familiares y adaptación de los hijos

Según Hetherington, Bridges e Insabella (1998), el impacto de los factores de riesgo
(características negativas del niño, estrés parental, cambios de estructura familiar, problemas
socioeconómicos) se encuentra mediatizado por las disrupciones en las relaciones e
interacciones familiares provocadas por el divorcio.

Entre estos procesos familiares se incluyen las relaciones del niño con los padres,
las prácticas de crianza, los conflictos interparentales y las alteraciones en el ejercicio de las
funciones parentales (Chase-Lansdale y Hetherington, 1990).
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La influencia de los padres

La negatividad de la madre en las interacciones con los hijos se relaciona
directamente con los problemas externalizantes que éstos presentan y también indirectamente
al facilitar su alejamiento de la familia y vinculación con iguales desviados. Probablemente
esto contribuye a explicar el hecho de que alrededor de la cuarta parte de los hijos
adolescentes termine desimplicándose de su familia (Hetherington, 1999).

El mantenimiento de una relación positiva con la madre protege a los niños mayores
y adolescentes de la influencia de iguales desviados y disminuye el riesgo de consumo de
drogas. Por el contrario, las malas relaciones, el rechazo o el escaso control los hace más
vulnerables a la presión de los iguales y al consumo de drogas (Brody y Forehand, 1993;
Mason et al., 1994).

Por otra parte, algunos estudios han encontrado que las actitudes y conductas
sexuales más liberales y permisivas en algunos casos de las divorciadas tienen un efecto
modelador sobre el comportamiento sexual de hijos e hijas. De hecho, los mecanismos que
mejor explican la mayor actividad sexual de los hijos de divorciados son una mayor
permisividad sexual y unas prácticas de crianza ineficaces que les llevan a implicarse con
iguales desviados (Whitbeck et al., 1996).

La influencia de los iguales

Existe una relación fuerte y consistente entre juntarse con iguales desviados y
problemas externalizantes de conducta en la adolescencia. La exposición a modelos
desviados y la presión de los iguales se relaciona con el consumo de drogas entre los
adolescentes, aunque esta relación se encuentra moderada por el género, la ausencia del
padre y la relación con la madre (Cantón y Justicia, 2002c).

Los adolescentes varones, que carecen de la figura del padre y que mantienen unas
relaciones tirantes con la madre son más vulnerables a la presión de los iguales para que
consuman droga. Una relación estrecha con la madre actúa como factor de resistencia capaz
de reducir la influencia de iguales en consumo de drogas (Farrell y White, 1998; Mason et
al., 1994).

Los adolescentes de hogares monoparentales que mantienen con la madre una
relación basada en el afecto y la comunicación, y que resuelven adecuadamente los
problemas que surgen entre ellos, se resisten más a la influencia de los iguales desviados. Sin
embargo, es más probable que exista una mala relación con la madre en el caso de los
adolescentes hijos de divorciados (Cantón y Justicia, 2002c).

Estructura familiar y prácticas de crianza.

En el período inmediato a la separación se suele producir un deterioro de las
prácticas de crianza, caracterizándose éstas por la irritabilidad, la coerción, un menor afecto
y control, y por la inconsistencia (Conger et al., 1995; DeGarmo y Forgatch, 1999).
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Las madres divorciadas y las depresivas tienen menos habilidades de resolución de
problemas familiares y es más probable que provoquen conflictos con los hijos por el uso de
una disciplina coercitiva (DeGarmo y Forgatch 1999). El divorcio se relaciona con una
mayor presión económica y depresión de la madre que, a su vez, la pueden llevar a una
menor supervisión de los hijos y a aplicar unas estrategias de disciplina menos eficaces
(hostilidad, castigos físicos, inconsistencia). Estas prácticas de crianza se relacionan con el
estado de ánimo depresivo de los hijos y con  una mayor hostilidad entre los hermanos
(Conger y Chao, 1996; Conger y Conger, 1996).

La madre en un hogar monoparental dedica menos tiempo a la supervisión diaria del
trabajo escolar de los hijos (Astone y McLanahan, 1991) y esta falta de implicación y de
supervisión del progenitor con la custodia se relaciona con el fracaso escolar y con el
abandono de los estudios (McLanahan, 1999). Por el contrario, un mejor estatus
socioeconómico de las madres divorciadas (ingresos, estudios, ocupación) se relaciona con
unas prácticas de crianza más adecuadas y éstas, a su vez, con la realización de actividades
constructivas en casa y con un mejor comportamiento en la escuela de los hijos. Las
actividades en casa y la buena conducta predicen un mayor logro académico (DeGarmo,
Forgatch y Martínez, 1999).

Las prácticas de crianza ineficaces (hostilidad, baja supervisión, inconsistencia)
aumentan la probabilidad de que los adolescentes hijos de divorciados se comporten de
manera impulsiva, desafiante, y que se sientan atraídos por actos de carácter delictivo
(Florsheim, Tolan y Gorman-Smith, 1998). La separación de los padres afecta negativamente
a las prácticas de crianza (baja supervisión y estrategias inadecuadas de disciplina), lo que
facilita el acercamiento de sus hijos adolescentes con iguales desviados y el desarrollo de
conductas delictivas (Simons y Chao, 1996).

Los niños y adolescentes que viven en un hogar monoparental a cargo de la madre
corren un bajo riesgo de desarrollar problemas de conducta cuando ésta aplica estrategias de
disciplina eficaces, establece un ambiente organizado y predecible, permite un cierto
funcionamiento autónomo y facilita el establecimiento de relaciones de apoyo entre los hijos
y un varón adulto en la familia (Florsheim et al., 1998).

La estructura familiar desempeña también un papel moderador sobre los efectos de
las prácticas de crianza. Las prácticas democráticas se relacionan con una mayor
competencia social y menos problemas de conducta de niños y adolescentes (Steinberg et al.,
1994), aunque su influencia varía en función de la estructura familiar, perjudicando más las
prácticas inadecuadas a los que viven en hogares monoparentales (Gerard y Buehler, 1999).

Conflictos entre los padres y adaptación 

La cooperación, el apoyo mutuo y la no confrontación entre los ex-cónyuges tiene
unos efectos positivos en padres e hijos; sin embargo, sólo un 25% de divorciados consigue
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establecer este tipo de relación. Entre un 15-20% de los divorciados con hijos tiene un
elevado nivel de conflictos, incluso dos años después de la separación, siendo temas comunes
de discusión el reparto de bienes, la residencia de los hijos, el régimen de visitas y la
manutención (Cantón y Justicia, 2002c).

Los conflictos que guardan relación con el niño, los que le hacen sentirse amenazado
físicamente o involucrado, los que implican violencia o los que quedan sin resolver son los
que más perjudican su desarrollo. Los hijos/as mayores responden más negativamente a los
conflictos y tratan más de intervenir cuando implican violencia, habiéndose encontrado
también diferencias de género en la respuesta a los conflictos entre los padres: las hijas
tienden a autoinculparse y los hijos a no verse involucrados (Hetherington, 1999).

Cuando los excónyuges recurren a la agresividad verbal para resolver las cuestiones
relativas a la crianza de los hijos, éstos presentan un comportamiento más agresivo y una
menor autoestima y conducta prosocial, siendo menos probable que ocurra cuando mantienen
una relación de cooperación (Camara y Resnick, 1989).

Las prácticas de crianza democráticas reducen en gran medida los efectos de los
conflictos. No obstante, en un hogar monoparental con alta conflictividad entre los
excónyuges y con un estilo no democrático de la madre con la custodia, las prácticas
democráticas del padre no residente no amortiguan los efectos negativos del estilo educativo
de la madre. En los hogares monoparentales las prácticas de crianza de la madre son más
determinantes que las del padre para la adaptación de hijos e hijas. Sin embargo, cuando las
visitas se producen en un contexto de baja conflictividad interparental y el padre no residente
se encuentra bien adaptado y usa un estilo democrático, sus visitas frecuentes resultan
beneficiosas para la adaptación de los hijos (Hetherington, 1999).

Durante los dos años siguientes a la separación, con alto o bajo nivel de conflictos,
los hijos tienen más problemas que los de hogares intactos altamente conflictivos. Sin
embargo, a los dos años de la ruptura, si los excónyuges mantienen un bajo nivel de
conflictividad, sus hijos/as están mejor adaptados que los de intactos con conflictos. No
obstante, también hay que tener en cuenta que los hijos varones de hogares monoparentales
con bajo nivel de conflictos presentan más problemas que los de hogares intactos también
poco conflictivos (Hetherington, 1999). Sin embargo, dos años después de la separación los
niños de hogares intactos pero con alto nivel de conflictos interparentales tienen más
problemas de adaptación y de autoestima que los de familias intactas o divorciadas con bajo
nivel de conflictos (Amato y Keith, 1991).

Disposiciones de custodia y adaptación de los hijos

Madre con la custodia.

Según Kitson (1992), el aspecto cualitativo más importante del hogar monoparental
a cargo de la madre es la mayor frecuencia e intensidad de sucesos vitales negativos y el



Cantón, J.; Cortés, M. R. y Justicia, M. D.56

estrés económico (muchas veces unido a un aumento de horas de trabajo y el cambio de
residencia). Cuatro años después de la separación aún siguen experimentando más cambios
vitales negativos.

Estos sucesos estresantes le pueden provocar un desequilibrio psicológico reflejado
en conducta colérica, impulsividad, depresión, ansiedad, soledad, sensación de estar
controlada desde fuera y labilidad emocional (Hetherington, 1993). Las divorciadas puntúan
más en síntomas depresivos (autoinculpación, soledad, inseguridad ante el futuro), debido
a la presión económica que soportan, el estrés laboral, los sucesos negativos (cambio de
residencia, muerte de ser querido, robos) y la falta de apoyo (Lorenz, Simons y Chao 1996;
O’Connor et al., 1998). A su vez, los problemas emocionales provocan disrupciones en el
funcionamiento familiar: menor disponibilidad psicológica, irritabilidad y prácticas de
crianza coercitivas, menos contacto con el padre sin la custodia y más problemas de conducta
de los hijos (Hetherington, 1995).

Aunque las madres de hogares intactos insatisfechas con su matrimonio es más
probable que utilicen unas prácticas de crianza disfuncionales (hostilidad, coerción, castigo
físico, falta de supervisión, críticas, inconsistencia), las divorciadas recurren a ellas con más
frecuencia debido al estrés económico y la depresión (Simons y Johnson, 1996). No obstante,
el empleo desempeña un papel  moderador en la relación entre depresión de la divorciada y
el empleo del castigo físico, de manera que las divorciadas depresivas que trabajan fuera de
casa recurren menos a él. 

Los hijos desarrollan o no problemas de conducta en función del contexto en que se
produce el castigo físico, es decir, según que lo perciban como una consecuencia de su
conducta o como un resultado de la depresión o estrés de la madre (Jackson et al, 1998). Por
otra parte, el divorcio y la depresión materna tienen un efecto interactivo sobre las
expectativas educativas de las hijas: las hijas de divorciadas depresivas tienen unas
expectativas educativas más bajas que las de hogares intactos Tannenbaum y Forehand,
1994).

Padre con la custodia.

Mientras que los problemas de las divorciadas con sus hijos tienen que ver
fundamentalmente con su dificultad para controlarlos y disciplinarlos, los problemas del
divorciado con ellos son sobre todo de comunicación, de establecimiento de relaciones de
confianza y de supervisión de actividades y tareas. Especial dificultad parece tener con la
supervisión de las hijas adolescentes, hasta el punto de que es más probable que éstas se
involucren en actividades delictivas cuando están bajo custodia paterna que cuando residen
con la madre (Buchanan et al., 1992).

En general, sin embargo, los estudios realizados sobre la custodia paterna indican
que estos hogares cuentan con una serie de ventajas frente a los hogares monoparentales a
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cargo de la madre. Los separados que piden y obtienen la custodia de sus hijos tienen una
mayor disponibilidad económica; disfrutan de una mejor vivienda, vecindario y colegio;
utilizan unas prácticas de crianza más eficaces; tienen menos hijos a su cargo; la madre tiene
más contacto con ellos que el padre en su misma situación (con lo que esto representa de
apoyo emocional para el niño y de menor conflictividad entre los padres) y, finalmente, el
separado suele contar con un mayor apoyo emocional por parte de sus familiares y amigos
(Clarke-Stewart y Hayward, 1996). Además, el padre que desde el principio del proceso
solicita la custodia de los hijos se caracteriza por haber mantenido unas relaciones más
intensas con los hijos antes del divorcio, haber conseguido un mayor nivel educativo y tener
a su cargo niños mayores o adolescentes (Hetherington y Stanley-Hagan, 1997).

Al padre separado con la custodia también le cuesta adaptarse, como demuestra el
hecho de que sólo el 18% se sienta seguro y confortable con su nuevo rol, mientras que un
25% manifiesta encontrarse muy o bastante desorientado, a disgusto o irritado; no obstante,
la mayoría se sienten satisfechos de haber pedido y obtenido la custodia (Nieto, 1993). 

El divorciado se involucra más en actividades con los hijos cuando solo tiene
varones, cuando son menos en número o mayores y cuando en su infancia tuvo una figura
de padre. Además, los de mayor nivel educativo les leen y ayudan más con los deberes
escolares. Algunos estudios han informado también de diferencias étnicas en estas relaciones,
siendo los divorciados con custodia afroamericanos los que dedican más tiempo a hablar con
ellos, leerles y ayudarlos con sus deberes, mientras que los hispanos comparten más
actividades recreativas. Estos resultados son importantes porque los hijos que comparten más
actividades con el padre custodio son los que tienen, por ejemplo, un mejor rendimiento
académico (Cooksey y Fondell, 1996).

Los resultados de los estudios indican que los hijos e hijas bajo custodia paterna
presentan menos problemas de conducta y personales (mayor autoestima y menor depresión,
ansiedad o comportamiento problemático) y se muestran menos negativos con la madre con
la que no residen. No obstante, también hay que tener presente que se encuentran mejor
adaptados emocionalmente cuando también lo está el progenitor con la custodia, que las
relaciones entre ambos son más positivas cuando las visitas a la madre son más prolongadas
y que los niños que mantienen una relación negativa con la madre es más probable que
presenten problemas (Clarke-Stewart y Hayward, 1996).

No se pueden generalizar, por tanto, los resultados de los estudios sobre custodia
paterna y concluir que es más beneficiosa para los hijos que la materna. En primer lugar, hay
que tener en cuenta que los datos son correlacionales (el padre puede pedir la custodia de los
niños cuando se encuentran mejor adaptados). Por otra parte, y aunque, en general, los hijos
bajo custodia paterna se encuentran mejor, no sucede así cuando se les compara con los que
residen con la madre y mantienen un contacto de alta calidad con el padre (Clarke-Stewart
y Hayward, 1996).
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Progenitor sin la custodia.

Los principales desafíos a los que se enfrenta el progenitor no residente son la
búsqueda de una nueva residencia, el establecimiento o mantenimiento de sus redes sociales,
la separación física de los hijos y no intervención directa en los aspectos cotidianos de su
crianza, la consecución de acuerdos sobre el régimen de visitas y el tipo de relación que
mantendrá con el otro progenitor a fín de mantenerse informado sobre aspectos cruciales de
la crianza (Hetherington y Stanley-Hagan, 1997).

Un dato importante en el que coinciden los estudios es el de que la divorciada sin la
custodia tiene aproximadamente el doble de contactos con sus hijos que el divorciado en su
misma situación, siendo también menos probable que decida apartarse definitivamente de
su vida o que disminuya su contacto con ellos por las nuevas nupcias de ella o del excónyuge
(White, 1994).

El padre, por el contrario, al sentirse marginado y obligado a un contacto
intermitente es más probable que encaje más la situación y que opte finalmente por el
distanciamiento progresivo de los hijos. El hecho es que unos dos años después de la
separación entre un 30-40% de los niños no ve al padre y sólo entre un 20-30% lo ve una vez
a la semana (King, 1994).

El primer año después del divorcio es un periodo de reorganización durante el que
se van configurando las pautas de involucración del padre y de relaciones padre-niño, de
modo que si no se establece una relación positiva ambos pueden llegar a adaptarse a su
mutua pérdida y esto repercutir en una futura desvinculación (Ahrons y Miller, 1993). Por
consiguiente, la intervención encaminada a conseguir una mayor implicación del padre no
residente se debe producir en los primeros momentos de la ruptura matrimonial y centrarse
en el establecimiento de una relación de cooperación entre los padres para una crianza más
eficaz (Hetherington y Stanley-Hagan, 1997).

Los resultados de los estudios indican que la frecuencia de contactos entre el padre
y los hijos es mayor cuando éste pertenece a un estatus socioeconómico superior, cuando
ninguno de los progenitores tiene nueva pareja, cuando hay un bajo nivel de conflictos entre
los excónyuges y éstos se han adaptado bien al divorcio, cuando son conscientes de su
responsabilidad como padres y, finalmente, si los hijos están en edad escolar o en la
adolescencia y son varones (Nord y Zill, 1996; Chase-Lansdale y Hetherington, 1990).
Cuando los hijos presentan problemas emocionales o conductuales el padre suele optar por
uno de dos patrones extremos de comportamiento, bien aumentando el grado de implicación
al pensar que en estas condiciones lo necesitan más o bien desvinculándose del todo al tener
ellos mismos sus propios problemas que resolver (Hetherington y Stanley-Hagan, 1997).

Cuando existe un elevado nivel de conflictos entre los padres o uno de ellos es
incompetente o se encuentra trastornado psicológicamente las visitas frecuentes del
progenitor sin la custodia  probablemente tendrán unos efectos negativos en los hijos,
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perdiéndose el posible efecto beneficioso de esta relación (Amato y Rezar, 1994). De hecho,
si la madre con la custodia no está satisfecha con las visitas, los niños se encuentran peor
adaptados y con más problemas de conducta aunque el padre los visite con frecuencia (King
y Heart, 1999; Buchanan et al., 1997).

Para que se adapten bien es necesario que ambos progenitores se impliquen
activamente en la crianza en un clima de colaboración (Simons et al., 1994). Si no ocurre así
y el padre sin la custodia no se involucra (no actúa como guía de los hijos, no mantiene
relaciones afectuosas con ellos, no comparte actividades, no habla sobre el futuro, no
establece unas relaciones de intimidad y de confianza), los adolescentes presentan más
problemas, especialmente los varones (Thomas, Farrell y Barnes, 1996).

El padre sin la custodia influirá positivamente en la adaptación de los hijos en la
medida en que siga desempeñando adecuadamente su función parental. Cuando les ofrece
su apoyo, usa un estilo de crianza democrático y existe un bajo nivel de conflictos entre los
padres, sus visitas tienen un efecto beneficioso para la adaptación del niño, especialmente
si es de su mismo género (Amato, 1993; Amato y Gilbreth, 1999). Los niños que cuentan con
el apoyo y estímulo del padre presentan una mayor autoestima y menos problemas de
depresión y ansiedad (Zimmerman, Salem y Maton, 1995).

Cuando tiene hijos adolescentes y habla con ellos, les proporciona apoyo emocional,
se interesa por su opinión, argumenta sus decisiones, les explica las normas, usa el
razonamiento inductivo y el refuerzo de conductas positivas, los adolescentes presentan
menos problemas conductuales y personales (Simons et al., 1994). Si mantiene unas
relaciones afectuosas con ellos y ejerce un elevado nivel de control presentan un mejor
rendimiento académico, sobre todo las hijas, y menos conductas escolares problemáticas
(Coley, 1998). 

Sin embargo, es la calidad de la relación y no tanto la frecuencia de los contactos lo
que influye en una mejor adaptación. Cuando el padre comparte con los niños una serie de
actividades rutinarias (ir de compras, leerles, llevarlos de visita, ayudarles con los deberes,
ver juntos la TV) y pasa con ellos las vacaciones estos se adaptan mejor a la ruptura
matrimonial de sus padres (Clarke-Stewart y Hayward, 1996).

Recursos económicos, apoyo social y adaptación de los hijos

Recursos económicos de los hogares monoparentales

Los hogares a cargo de madres divorciadas o solteras disponen de menos recursos
económicos que los intactos (McLanahan, 1999) y esta disminución de medios puede
significar menos oportunidades de éxito para los hijos. Las circunstancias son especialmente
difíciles en el caso de aquellas mujeres cuyos ingresos antes del divorcio ya eran inferiores
a la media. En Estados Unidos, por ejemplo, la tasa de pobreza de las familias
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monoparentales a cargo de la madre es del 44%, cinco veces mayor que la de los
matrimonios intactos con hijos (U.S. Bureau of the Census, 1995). Incluso en familias bien
situadas económicamente, la pérdida de ingresos provocada por la separación suele ser del
50% aproximadamente (McLanahan, 1999). 

El impago, total o parcial, de las manutenciones es uno de los aspectos más
importantes de los problemas económicos de estas familias. Poco más de la mitad de los
padres sin la custodia y menos de la mitad de las madres en su misma situación paga la
manutención asignada, aunque se haya fijado de manera proporcional a los ingresos
(Hetherington y Stanley-Hagan, 1999).

Según Meyer y Bartfeld (1996), se produce un mayor cumplimiento de las órdenes
de manutención cuando hay ejecución forzosa (retención directa de la nómina, interceptación
de devoluciones de la renta o embargo de bienes), la tramitación del cobro la realizan
organismos públicos, el progenitor no residente tiene un mayor nivel de ingresos y
educativo, se acordó un porcentaje  no elevado (la tasa más alta de cumplimiento se produce
cuando la manutención es de un 10-20% de los ingresos), el apego emocional a los hijos
después de la separación (los padres que antes de la ruptura se involucran más en sus vidas
y que después siguen manteniendo contacto es más probable que paguen todo o parte), un
divorcio no contencioso, la mayor duración del matrimonio, más edad de los hijos (niñez
versus primera infancia, aunque el cumplimiento disminuye en familias con hijos
adolescentes) y, finalmente, que la madre con la guarda y custodia no haya contraído nuevas
nupcias. Por el contrario, no influyen en el pago de la manutención ni el número de hijos ni
las nuevas nupcias del padre no residente. 

Recursos económicos y adaptación de los hijos

La disminución de medios económicos lleva a los niños a experimentar
circunstancias (por ejemplo, traslado de residencia con la consiguiente pérdida de apoyos)
que hacen difícil su vida después de la separación de los padres. La pérdida de ingresos de
la madre con la custodia suele ir acompañada de un exceso de trabajo, altos índices de
inestabilidad laboral y de una movilidad residencial hacia barrios con peores colegios,
servicios inadecuados y a menudo con grupos de iguales desviados y altas tasas de
delincuencia (McLanahan y Sandefur, 1994). Por otra parte, la necesidad de la madre de
buscar trabajo para aumentar los ingresos repercute en un menor tiempo de dedicación a los
hijos. 

Los indicadores de desajuste económico o de movilidad (especialmente en las
familias situadas en los índices de pobreza) reducen los efectos atribuidos a la ruptura
matrimonial. McLanahan (1999), por ejemplo, encontró que las circunstancias
socioeconómicas moderaban los efectos del hogar monoparental sobre los problemas de
conducta y el logro académico. Una prueba más de la importancia de los aspectos
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socioeconómicos son los hogares monoparentales a cargo de madres solteras, donde el
capital económico y educativo es aún menor y el rendimiento académico de los niños es más
bajo que el de los hijos de padres separados.

Las nuevas nupcias suponen el restablecimiento de una familia nuclear y una mejora
de los recursos económicos, permitiendo a muchas madres salir de una situación de pobreza.
Sin embargo, la mejora económica no se refleja en una mejor adaptación de los hijos porque
a menudo nuevos factores estresantes asociados a las nuevas nupcias (conflictos en torno a
la crianza, disponibilidad del dinero, relaciones familiares) los contrarrestan (Demo y Acock,
1996). Aunque el nivel de ingresos de estos hogares reconstituidos es comparable al de los
intactos, puede que los ingresos del padrastro no estén tan disponibles y que el padre sin la
custodia decida no seguir contribuyendo a la educación de los hijos. Esto explicaría, por
ejemplo, el hecho de que, independientemente del nivel de ingresos familiar, los hijastros se
matriculen menos en la universidad que los de hogares monoparentales (Cantón, Justicia y
Cortés, 2002).

Apoyo Social

La pérdida de ingresos económicos que normalmente acompaña a la separación
matrimonial disminuye las posibilidades de que la familia pueda residir en una comunidad
con buenos recursos sociales, influyendo así negativamente en la adaptación de los hijos.

Parte de la desventaja de vivir en un hogar monoparental con frecuencia también se
debe a tener que trasladarse de vecindario, desconectándose de su comunidad y teniendo más
dificultades para acceder a los recursos comunitarios. Además, el traslado suele implicar para
los hijos un cambio de colegio, que es un fuerte predictor del fracaso escolar (Teachman,
Paasch y Carver, 1996).

No obstante, cuando el motivo de la movilidad es la consecución de un mejor
empleo las consecuencias positivas del traslado superan a las negativas, mientras que se
producen los efectos contrarios cuando se debe a la escasez de medios. La tasa de movilidad
involuntaria entre las familias monoparentales es el doble (34%) que la de los hogares
intactos (McLanahan, 1999). 

A los padres divorciados les resulta difícil prestar a sus hijos la atención y el apoyo
que necesitan, de manera que amigos, vecinos y profesores pueden constituir una importante
fuente de apoyo (Wills, Blechman y McNamara, 1996). Las personas de confianza que más
apoyo prestan a la madre son mujeres en casi el 70% de los casos y principalmente amigos
(47%), familiares (24%) o nuevo compañero sentimental (29%). Sin embargo, comparados
con amigos o parientes, los compañeros sentimentales suelen mostrarse más negativos y
apoyarlas menos (DeGarmo y Forgatch, 1997).

La disponibilidad de apoyo social puede repercutir positivamente sobre la calidad
de las prácticas de crianza. Las conductas de apoyo (ayuda en los problemas personales y en
la crianza de los hijos) contribuyen a una mayor habilidad de resolución de problemas y
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mejores estrategias de disciplina de la madre que, a su vez, se relacionan con menos
conductas antisociales de los hijos (DeGarmo y Forgatch, 1999; Simons y Johnson, 1996).

Finalmente, los padres de hogares intactos, además de charlar más con sus hijos
sobre las cuestiones del colegio, suelen participar también más en las actividades del centro
escolar y conocer a un mayor número de padres de compañeros de sus hijos. Tanto el interés
por las tareas escolares como las relaciones sociales con otros padres se asocian a un mayor
rendimiento académico. El tipo de comunidad escolar más perjudicial para el logro de los
hijos de divorciados es aquella en que se combina la alta concentración de familias
monoparentales y de nuevas nupcias con un bajo nivel de relaciones entre los padres de los
alumnos (Suet-Ling Pong, 1997).
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